
LA GUAYABERA ¿QUE ERA? 

P o r Don Gual . 
I n f , j u l i o 4/943. 

A m S S S L A S I an "n® / gusto ,ue les 

Oa " u n c i a a sus tres pimpoDos que 
E DUDADO mucho en ofre- n o c°nsentirá que los joven-
cer, como tema medular de „ q u p h a y a n d e «s i tar la, se 

. una de estas crónicas domi- a , ? a r e 2 F a n u c ? " e] clásico "bobi-
nicales el de las "guayaberas" i ; c hambnta o camisola que 
como equivocadamente le llaman ; " c n t , c a b a l a ^olvidable Ana 
a esa indumentaria "híbrida" que T P Ü V 
ha sa ido de la guayabera anda- H ÍT . h l ™ v e r a s u s h ¡Íos que esa 
luz? (nada criolla) y la chama ! « S u y descuidada indumenlaria 
rreta que conocí en el S o " ff-?ba

 b i e n P a r a l a alcoba o pa-
usadas por parientes campesino? <rntfr? y B ' ? e r ° q u e e l l a n o c o n " 
de esos que hoy llamamos " g e X - ' f " ' • q U P ' ° s c h i f I u i l , " s esos se 
men farmers- para suavilar " P " l e C , e r a n , c o n « m i s a s o 
el rojo de la "colorada de siem^ n J l Í ! g a b e r a s siempre acom- 1 
bra". u e s i e m ' Panadas (esto lo trae lo otro) 

Ya lo habíamos ^ desPeinado, pantalón con 
columnas d S s en t í n t / i S ' Z a i " t o s s i n l u s t r a r 

mas distintas esto T u P e I a i ? b , : e P e c t o « l al descubierto 
atacado la e l ' h a b l a y calcetines rodados. 
todos l o s ] L S t a s T b ^ a : Las "niñas" se .indignaron y 
parecía d u » L T * * I a ,m T u y a t r e v i d a ' ] a n z ó 

- t e los q u e n o S ^ o ^ i m á l ^ 

Sff&bfflS 

es crilfo n t o \ b " " 

pocas semanas antes de su tr lgé-

¿ M " y ° "i1 f C e j a r a e n , a tocto 
S m o V S ? a d f f e s i ° . ¡los bobitos! 
h n p J c e C m , í a ' C O n f ! u e l o s ha-
b a " f f o s estaban "relajeando" o 
choteando' nuestra gran ciu-

a- x e l segundo motivo: nor-
n í l , ¿ C Í t a y Echadora mujer: 
•Berta de Martínez Márquez, me 
remite ahora copia de su artículo 
que sobre el cartorial tema publi-
co en nuestro colega "El Mundo", 
con el titulo de "Del Ensemble * 
la Guayabera". 

Comienza Berta Arocena, con-
tando un delicioso sucedido. Se 
wa ta dq « a a méOre decente, cons-

^ las gua-
yaberas son aceptadas a cual-
quiera hora. 
, p , e r ° Olguita. la "benjamina" 
ae la familia al oir decir que Ja 
madre iba a espantar las visitas 
drjo con un tono filosófico-

10 C r e ° " S i l e s gustan con-
1 . c o n n o s o t r ° s vendrán sin 

bobos Y no me niegues. Es-
ter, que lucen horrorosos, fuera 
de la playa o de los "picnics" 
l i a n bonitas que es la corbata' 
i i tan interesante el " f lus" blan-
co o azul marino! ¿Apuestas al-
go conmigo tú, a que no vuelven 

% q u e v u e h ' e " como mamá 
quiere? 

Apostaron, nos asegura Berta 
y - - , ¡gano Olga! Cada jovenzue-
lo se apareció muy empaquetado 
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I con fresco "traje de telas b T O , 

f e s t o ^ d i c r D o n Guall^con la 
! melena peinada, las med£ . l evan-

tadas y. los zapatos brillantes ae 
N Según termina la gentil escri-
tora íSter se va a casar con un 
co oño Martha estudia en el Nor-
te v Olga ya estreno el traje 
lareo del "comingout party . 

Y la beniamin.3 reúne en la 
r rasa del Vedado a terraza de su casa u<=i 

los muchachos que ya f 
ven a llevar camisolas o y a n n i s 
gusta, por estar convencaos ae su 
fealdad. 

EL CONTRASTE 

r „ d
e f ' ^ . r - o i r . . 1 pe?tó. 

ra l . . . 

Después he visto » esosres-
petables P ^ ^ o restorante y 
trar en el conoem t e g o n a , 

Los lectores coe r c í a l e s y ^ 
redactores de texi ^ 
programas de tien „ d e 

va cansado c o r e i h n Q 

fa típica j W g ^ ; ¿ / m a n e r a 
! qUiere decir cubano. 
j U e ^r t asTrP "nt icubano. Típico 
bera P ° r s e r 

• rñn aué derecho vamos a exi-
• 6 o turista ordinariote, que 

f - / c r a t U m e n u d o ,ue viene a 

« 3 ? "S trada beloterapia, y sus grand 
sandalias de opereta i jmfa que 

m n n o de « o s " b e a c h resort," 
L r 0 D l a v l d va aue tenemos que 
acudir a Marianao para ver una 
porción homeopática en la Lon 
pha o en el B tmore? 

Hace sólo unos años, almorzan-
do este cronista con varios ami-
gos en un elegante restorán e 
presenció un "incidente patrio 
tico" Eran tres senadores (o co 

r e ^ X n ' d í S o de sus sacos 

L ^ - ^ s ^ & o s t i 
f i a s 6 n P o b - su-
dando mas que >o. d i r i g i ó 

r r r a 
Sam, y le dijo en u j . ^ 0 l i e n 
dorf'. Please, put on your 
T h 0 s e HatedrSEl trío cedió y-son-ncomodated. W u » enfun-

S P ' * Palrn-' 
heach ya c,u"sus otras america-
nas no5 estaban oresentes. 

bera P"1 

Q el sarape de Toluca, pero es 
nacional para los mexicanos. Ti-
pico es el monoculo para los paí-
ses europeos, pero no para Cuba. 
Típica es la guayabera tía ver-
dadera, la de cuello y la de tela 

! cruda), pero por ser típica de 
i Andalucía, pero no típica de Cu-
: ha que es lo que interesa decir a 

los "patrioteros' que defienden la 
indumentaria mestiza.de andaluz 
de cubano y hasta de floriden 

i * 0 Hace poco nos visitó el muy 
caftizo Federico García Sancha. 
Una noche, en una tertulia has-
ta donde estaba el muy cubano 
Presidente del Casino Español, 
doetor cSonge de 
ce al egregio charlista esta pie 

g Uü!oye . Federico, ¿de dónde sa-
lió la guayabera? 

TTnmhre che, ¿quien lo auaa. 
Es andaluza tan andaluza como 
fas u v a s de Málaga, el chato de 
jerez, la Giralda. Alvaro Gonzá-
lez Gordon. la Torre del Oro ê  
"Chico de Carmona y la virgen 

d e Y , a e ^ C ? o e n d i j o un profesional 
de españolismo, que espero no 
pongan en duda los "enteraos' del 

P a t Í 0 " M E D I D A 

icív,^*» r 
enfermo y . - - la compañía de va-
pores nos manda una cuenta (es-
to lo experimente una vez) de un 
pasaje de primera "de luxe . 

, Ofrézcale un rinconcito en ei 
, balcón de su casa, para que vea 
pasar la "parada"; y se aparece™ 

: con la esposa, hijos. pnmOj, y has-
i ta una vecina gorda. Ofiezcaie 
! i " mano. . . ya verá. ;se queda us-
: ted sin brazo! M 

Cuando yo empecé a ver las 
primeras chamarretas, me horro-
ricé Un amigo me dijo que eso 
no pasaría de tres o cuati o fres-
cos" y va hemos contempla-
do aV Vicepresidente elec o en 
"Bobtto Visitando al President^ 
Grau en unión del futuro f i e 
sldente... Y, ;en palacio! 



Recientemente el doctor Bal-
domero Grau. Presidente del Pa-
tronato del Teatro, rogó al pu-
blico, que asistiera de "etiqueta 
de verano" (saco y pantalón blan-
co. corbata y zapatos negros), a 
la "función de gala" que ofrecía 
para repartir los "Oscares . del 
P del T , y ofrecer la obra pre-
miada del talentoso joven Rene 
Buch. Y, ¿qué pasó? Que solo un 
veinte por ciento fué a la noctur-
na fiesta como lo pedia, de ma-
nera amable y elegante, Don Bal-
domero. Vi con esparto, no solo 
gente con indumentaria oficines-
ca (parecían que habían sal-
tado el turno" del vespertino ba-
ño), sino muchos jóvenes en edad 
de presumir se aparecieron des-
caradamente de chaqueta, guaya-
bana o lo que quieren llamarle. _ 

:Por qué no se presentan asi 
en"las fiestas de las embajadas y 
legaciones extranjeras? Porque 
saben que no se lo tolerar'an. 

de guayabera cruda, sombrero 
cordovés y ceñidos pantalones de 
negra alpaca. 

¡Pero ningún habanero la lle-
vaba Adavía en 1896! 

Y yb he vivido en el campo, en 
un lindo ingenio de la provincia 
matancera, que tenía entonces el 
mejor jardín botánico de Cuba 
y no vi' "jamás" la guayabera de 
alforzas y botoncitos. 

El mayoral usaba chamarreta 
con pañuelo azul al cuello, som-
brero de jipi y borceguíes. El due-
ño, un venerable y el°?ante an-
ciano, se vestia de blanco drill y 
usaba amplio largo levitón. Los 
trabajadores usaban camisas 
azules para el trabajo. En los 
cañaverales se prescindía a veces 
de la camisa, o se quedaban en 
camiseta o en el "pellejo" al sol. 

DEDUCCIONES F INALES 
Yo me doy cuenta cabal de lo 

caluroso que es nuestro verano, 
pero siempre fué igual. No le echen 

saben que no se lo tolerarían. f del calor de hoy ¡por 
Pero, entre los cubanos, D Í O ^ V la ingerencia yankee, ni 
imperta esa "bobena? . ^ios. C o m p r e n d o q u e 

e n d l a m a s c a " os muj.' agradable bañarse, com-
pletamente desnudo en nuestras 
playas, pero no se hace, porque en 
algo nos tenemos que diferenciar 
de los animales. No sólo la risa 

- 1 nnt senara de la silueta del 
"hnhüñV''' Cer¡ 1 chimpancé o de la locuacidad de 

Hace poco, en un dia mas 
.uroso que el más caluroso de 
Cuba, me topé, en la Quinta 
Avenida neoyorquina con un 

! criollo, que aquí salp siempre en 
camisola. 

—Oye, viejo 
no usas tus "bobitos" en mo no usas ms ; , rarñt.úa 

New York? El calor de hoy esta la cacaraa 
para hacer "waff.es" en la ace 
ra . . . 

A lo cual-contestó er 

LúLOLua- - • , _ .. 
Quizás sería más comodo tirar-

se de la cama con la arrugada 
pijama, y coger el rumbo a la 

A lo cual-contesto er „ r ñ a ' o al club o a la iglesia. - Q u e va, chico. Aquí r.o me oficina o al c i u o ^ £ ^ 
atrevo. . . . , 

Y el patriota siguió hacia el 
Hotel Plaza, donde tenia una ci-
ta con un pollito rubio, aprove-

Pero no lo hacemos porque te-
nemos cierto respeto a la socie-
dad en que vivimos, en los canc* 
nes de la vida que hemos acépta-

la con un pollito rubio aprove- d d n u e s t ros mayo-
chando que la /amilia^ ' a r a b i a ao y n «eua 
"fletado" para Lake Placid. 

LA GUAYABERA NO ES 
CUBANA 

El autor de estas lineas posee 
una gran colección (estimada co-
mo una de las más completas) de 
errabados cubanos, litografías de 
libros de estampas de propagan-
da de cajas de tabacos, de ca-
jetillas de cigarrillos, de cajitas 
de fósforos de palitos y de ce-
rillas de revistas (desde 1830), y 
con ninguna de sus figuras mascu-
linas, aunque el fondo sea de bo-
híos y palmeras aparece la gua-
yabera. , . 

Yo si recuerdo que al final 
del siglo pasado mi tío me lle-
vaba a ver los títeres del Parque 
áe Albear, y camino de Obispo, 
D'Reilly y Bernaza, pasábamos 
oor los cafés del parque: Inglate- I 
"ra El Alemán. El Central, el 
Salón H Los Voluntarios, el de 
3 ayre t . . . y veíamos a los toreros l 
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